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es una preocupaciónpor el desarrollocorrectodel pensamiento,de formaque
se atiendemás a su aplicación y su práctica que a la teorización de la misma
(pág. 71). Por otra parte, la misma confianzaen la razón, que caracterizaría
globalmentea la épocaen cuestión(a pesarde las matizacionesque hay que
hacera la horade tratar la diferenciaentreracionalsmoy empirismo(pág. 85),
determinaque la preocupaciónpor el métodoseaparcialmentela preocupación
por lograr un uso natural,y no desviadode la razón.La reflexión sobreel mé-
todo es, en primer lugar, un esfuerzopor evitar el prejuicio y el error y, en de-
finitiva, curary restaurarla razóna su condiciónauténtica(pág.98). En ello se
refleja la confianzade la nuevaépoca en la naturaleza.

La exposicióndel Profesor Rábadede los planteamientosmetodológícos,
refleja su preocupaciónpor los problemasgnoseológicos.El problemadel co-
nocimiento ofreceuna perspectivadesdela cual puedeplantearseel problema
del método, quecontrastaríacon aquellaque opta por estudiardirectamentela
influenciade la metodologiacientífica sobreel pensamientofilosófico. En ello,

cabeestablecerun contrastecon planteamientosde las relacionesentreCiencia
y Filosofía en el XVII, como los de Blanché, Burtt, Bachelard,que plantean
esteproblemadesdela situación del momentode la ciencia. Por el contrario,
en la presenteobra, prevalecela perspectivagnoseológicay a ella responden
pasajescomo el titulado «La centralidaddel yo y la primacíadel pensar»don-
de se justifica la vueltaa la interioridad de la concienciaindividual, vuelta que
coincidecon el inicio del procesode conocimiento<pág. 55). Sin embargo,la
importanciay peso del ideal científico no dejan de reconocersecuando, por
ejemplo, se trata el matematicismoque inspira la formulación del método
(págs. 126 y Ss.).

El estudiodel método querealiza el ProfesorRábadeconfirma la importan-
cia que seconfierea la obra de Descartes.Sin embargo,al mismo tiempo,se le
impone al lector que, desdeel punto de vista de la reflexión epistemológica,
mereceFrancis l3acon tanto o másel apelativode padrede la filosofía moder-
na. Desdeestepunto de vistasonnotableslas páginasconsagradasa la concep-
ciórt global del método (pág. 73), a la relación razón-experiencia<pág. 89), a la
razón (pág. lUí) o al orden(pág. 114). Dichas páginasreflejan la envergadura
de la reflexión metodológicadel pensadoringlés, cuya obra se presentacomo
un momentofundamentalen la constituciónde la concienciamoderna.

laime DE SALAS ORTUETA

DESCARTES, R.: Tratado del hombre. Edición y traducciónGUILLERMO QUIN-

TAS, Editora Nacional, Madrid, 1980, 157 p.

Con sumaalegríay no menoragradecimientorecibimos la traducciónde es-
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ta obrade Descartes,hastaahorano vertidaal castellano,y que G. Quintásrea-
liza con acierto y bien hacer.

Doble es el interésde estaedición, que sigueel texto de 1677: de unaparte,
por la obra misma: en clara oposiciónal modelo biológico tradicionalquepro-
cede de Aristóteles, Descartespostulael paradigmamecanicistadel hombre-
máquina,en el que la sola disposición y forma de sus piezasbastanparaexpli-
car la actividad toda del ser vivo; de otra parte,por la introducción: Quintás
traza el fondo doctrinal, científico y social por el que discurre el pensamiento
de Descartes,a la vezque tratade mostrarnosla apuestaque el filósofo francés
haceen favor de la construccióne interpretaciónde observacionesy experimen-
tos. A una y otra cosanos referimosen lo que sigue, no sin antesadvertir el
valor que la edición cobra —en correspondenciacon el mérito del traductor—
con las abundantesnotas a pie de página: las citas de la correspondenciade
Descartesy de los tratadossobrefilosofía, fisiología y anatomía,aY como las
observacionesy los comentariosde diversa índole constituyenuna excelente
ayudapara la comprensiónde la obra y del pensamientode Descartes,al tiem-
po quedescubrenal clima intelectualy social en el que vivió el autordel Trata-
do del hombre.

La 52 partedel Discurso del método hacereferenciaa «un tratado,queal-
gunas consideracionesme impiden publicar», y que Descartestiene intención
de «hacerconocer, diciendo aquí al menos sumariamentelo que contiene»
(AT, VI, 41). Comosabemos,el «tratado»es el Tratado dula luz (Cartasal P.
Vatier, 22 de febrerode 1638, a l-{uygens, junio de 1639, a Mersenne,23 de
noviembrede 1646), las «consideraciones»se refierena la condenade Galileo
(Cartasa Mersennede fin de noviembredc 1633, febrerode 1634 y abril de
1634), y el resumende «lo que contiene»el tratadoconstiíuyela 5, d partedel
Discurso (AT, VI, 41 ss.)

Va a ser precisamentela discusiónprovocadapor esta S.~ partedel Dis-
cours, junto al progresivoconocimientoy utilización del modelopropuesto,el
de una máquina,lo que haceque,cuandoen 1664 sale a la calle estecapitulo
de El Mundo o Tratado de la luz, que es el Tratado del hombre, el interés por
la filosofía y la obra de Descartesvaya aumentandoen toda Europa.

La obra se inicia señalandoel plan de la misma: descripcióndel cuerpo,del
almay unión de ambasnaturalezasen aquelloshombres«hipotéticos»habitan-
tes del «mundo fingido» de los que Descarteshablaen los capítulospreceden-
tes y que repiteen el Discurso (AT, VI, 45-46).

Pero la obra sólo cumpleel primer cometido, la descripcióndel cuerpo,ya
que el tratadose interrumpe«antesde iniciar la descripcióndel alma racional»
(p. 115 de la traducción)y tras insistir en que «no debemosconcebiren esta
máquinaalmavegetativao sensitivaalguna,ni otro principio de movimiento o
de vida», ya que «todo puedeser explicado en virtud de su sangrey de los
espíritusde la misma agitadospor el calor del fuego que arde continuamente
en su corazón»(p. 117).

El cuerpo quedadefinido como «una estatuao máquinade tierra a la qtíe
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Dios da forma» y «disponeen su interior todas las piezasrequeridaspara
lograr quese mueva,comay respire»,y realice las funcionesdependientesde la
materiay de la disposición de los órganos(p. 50).

Dadospor conocidosesosórganos,Descartespiensaque «sólo seránecesa-
rio que expliqueestosmovimientospor ordeny que indíquesu correspondencia
con nuestrasfunciones»(p. 51>. Y ello ocupael restode las páginasdel Trata-
do: curso de la sangre (pp. 51-61); descripción de nervios y músculos(Pp. 63-
68); observacionesen torno a la respiración,la alimentación,el estornudo,la
tos, ... (pp. 68-70); excitación de los órganosde los sentidospor objetosexte-
riores (pp. 70-92); explicación del cerebro y fenómenosque en él acontecen
(pp. 93-116). Orden,en opinión de Descartes,el más conveniente,«pues no
pienso que mi discurso resultarademasiadoclaro si iniciase estadescripción
por el cerebro,limitándomea seguirel cursode los espíritus»(p. 63); Espíritus
Animales definidoscomo «un viento muy sutil, o másbien, unallama muy vi-
va y muy pura»<p. 60), en concordanciacon la opinión generalizadade la épo-
ca <nota 3, pp. 50-Sl).

Y pasamosa la Introducción:en ella Quinrásnosseñalalos supuestosbási-
cos de la obra: un organismovivo es el conjuntode sus partes,cuyanaturaleza
quedadeterminadapor la disposicióny naturalezade cadauna de esaspartes;
en consecuencia,su estudio exige la descomposicióny análisis de las mismas,
de cuyo particular conocimientopodemosobtenerla comprensiónglobal del
organismo(p. 41).

Estudio de los organismosque, asi entendido,exige la prácticade la experi-
mentación:Descartesrechazalas quimerícasexplicacionesbasadasen las «for-
mas sustanciales»,apostandopor la experimentación,sometidaa la razón,co-
mo único método capazde haceravanzar la ciencia (p. 26). Experimentación
que ha de contar con la aceptaciónde hipótesis,siemprelas mássimplesy las
mas capaces«de guiar la investigacióny de explicar los fenómenosnaturales»
(p. 29), y que se mantendránprovisionaleshastaser sometidasal proceso de
duda,en cuyaclarificación va a estribarel surgimientode «la certezaque razo-
nablementepuedeel hombre esperarconseguir>’(p. 34).

Dirección científica la de Descartesperfectamenteilustrativa de su tiempo:
sus preocupacionescientíficas y éticas, encaminadasa convertir al hombre en
maestroy poseedorde la naturaleza,recogeny justifican opiniones,tanto inte-
lectualescomo sociales,a las que los hombresde su tiempoeran especialmente
sensibles(pp. 9-lO).

No fue casual ni la instalación de Descartesen Holanda ni el aspectode
centón que presentael Discurso: la estructurasocial y económicade aquella
República,garante«de la libertad de creencias,culto y opinión, exigidaspor la
propia estructurade interesesde la población de esepaís» (p. II>, permitíae¡
desarrollode la nuevaciencia, impedidaen el restode Europapor «el clima de
censuray represiónexistente»(p. 13); la falta de unidad temáticade aquella
obra podríaexplicarsepor lo ambiciosoy delicadode su proyecto(pp. 17-18):
que el hombrede su tiempo se decidiesede una vez y en serio a desechartodas
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las opinioneshastaentoncesrecibidasy no sometidasa la razón. Una y otra
cosase van a conjugaren el Discours, donde Descartes,en un lenguajefácil y
apropiadopara ser entendidopor todos, tratade contagiara suscontemporá-
neosde «la renovaciónqueel hombrepodia lograr, tanto de sí mismodespués
de que “... hubieseajustadosus opinionesmedianteel nivel de la razón”, co-
mo la renovaciónque podía lograr del medio natural en que vive mediantela
aplicación del método que “permitedirigir adecuadamentela razóne investigar
la verdaden las ciencias’’» (pp. 14-15).

José A. MARTiNEZ MARrÉNEZ

PASCAL, Pensamientos: Traducción, introduccióny notasde i. Llansó. Alian-
za Editorial, Madrid, 1981, 333 p.

En estemismoañohanaparecidodosimportantestraduccionesde las obras
de Pascal.Se trata en primer lugar de la publicación por Alianza de los «Pen-
samientos»,traducidospor 1. Llansó y que aquívamos a comentar.En segun-
do término, EdicionesAlfaguaraha presentadolas obrascompletasde Pascal,
traducidasy anotadaspor Carlos R. de Dampierrey prologadaspor i. Luis
Aranguren. Lista traducción era absolutamenteimprescindible ya que no se
disponíaactualmentede ningunaversión españolaquepudieraencontrarsecon
facilidad.

Si bien los «Pensamientos»habíansido traducidosrepetidasveces,como es
sabido, su nueva actualizaciónse hacia del todo necesaria.La Colección
Austral, en las sucesivasediciones’,sólo presentabauna selecciónde fragmen-
tos realizadasde acuerdocon el teno de la lid. Minor de l3runschvicg. Ello
suponíalógicamenteuna falta de rigor parael adecuadoestudiode dicha obra,
por lo que quedabareducidaa ser una pieza de divulgación2. La traducción
por otra partede X. Zubiri no es hoy suficientementesatisfactoria.

Tampoco la Edición de Aguilar3, que siguiendoel texto de i. Chevalier
reproduceno ya unaselecciónsino la integridadde los «Pensamientos»,conta-
ba en su traducción realizadapor 1. Domínguezde Berruetacon gran rigor ni
precisión.

Desde1940, fecha dc la edición sc han sucedidoocho ediciones, la últinja ci’ 1976.
En eMa versión scechande menospasajesmuy importantes,porejempíos los fragmentos418,

70, 79, 513, entre otros, siguiendo la edición dc ltrunschvicg.
Pascal,Pensa,nicntos. «E] hombre sin Dios», 5 cd. Buenos Aires, 1977. «FI hombre cori

l)ioss>, 5 cd. Buenos Aires, 1980,


